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U N A  S O L A  PR O FESIÓ NNos colma de satisfación, el pretender ínterprelar en estos momentos que todos los años dedican nuestros organismos a las exhortaciones fervorosas y vibrantes, de que tanto precisa la clase trabajadora en general para adquirir el estado de conciencia y de cultura necesaria para lanzarse de una manera decisiva a la desaparición de todas las enormes injusticias que política y económica mente pesan sobre su desdichada existencia, el elevado concepto que del colectivismo mantuvo desde el primer día al último de su vida nuestro llorado maestro Pablo Iglesias, concepto que es mantenido firmemente por todos sus discípulos, que son hoy los camaradas inteligentísimos encargados cié'la dirección y orientación de nuestro movimiento sindical y político.Es cierto que está más que trillado este tema, pero aun siendo asi, nunca está demás recordar a ciertos camaradas que ignoran por lo visto que los mártires de Chicago no se sacrificaron solamente en holocausto de unos intereses y de una libertad que únicamente pudieran haber interesad > a un determinado grupo ciudadano o sector profesional, sino que sucumbieron en defensa de la libertad de su pueblo y de los intereses y el derecho de todos los seres explotados, que es a nuestro modesto juicio la única profesión que encaja al pronuncial la palabra de trabajadores.Explotado es el albañil el minero, el mecánico, el ferroviario, el carpintero, el pintor, el ingeniero y el abo

El mejor Café BAR LEÓN * I
i gado al servicio de cualquier empresa, etc, etc. Explotado ! lo es todo ciudadano condenado a consumir sus esfuerzos e inteligencia en favor de los acaparadores de la feli .cidad, de las riquezas y de la libertad.Todo esto, lo repetimos, está extraordinariamente aria lizado y concretado por medio de nuestras luchas cons ' tantes en pro de la conquista de nuestras libertades económicas y políticas, pero, nos duele el que no obstante de haberse roto ya infinidad de lanzas en la aclaración de j los principios fundamentales de este proceso, haya toda via quien no lo entienda asi y por ello consideramos de necesidad recatearlo una vez más.En nuestras organizaciones de carácter puramente económico es donde por rivalidades ideológicas, algunas ve-I ces o por simples discrepancias de criterios otras, llevadas , —a.l .pp.rsn.nalisuio. p-emja falta de capacidad y de com prensión, suelen suscitarse estas~cüestioñeS tan enojósas, entre" camaradas que aun sufren la tremenda equivocación de creer que para brillar un poco y alcanzar una popularidad equívoca y hasta contraria en muchos casos a los dictados de su conciencia, entre los de su profesión, deben estar en contra de los compañeros que mas se destacan en los organismos de otro oficio distinto, siendo este un defecto que trae aparejados no pocos inconvenientes para la realización de la labor que mancomunadamente deben desarrollar todos los trabajadores organizados por la consecución de sus aspiraciones colectivas y que en bien de todo esto, debe desaparecer para siempre del ánimo de los equivocados.Ni Pablo Iglesias ni ninguno de sus discípulos después 1 de su muerte, han sustentado el criterio suicida de que hay que levantar una Casa del Pueblo en cada localidad para cada profesión, sino que por el contrario, haciendo : honor a la realidad y a la afirmación del colectivismo, mantuvieron el de que en nuestras Casas del Pueblo, ver daderos Templos del Trabajo, es donde deben convivir hermanados por los mismos sentimientos y por los irrom---------------- ---------------------------------„ _________________

“ E X P L O T A D O S ”pibles lazos de la fraternidad humana, todos los trabaja dores sin distinción de oficios ni profesiones ya que todos, absolutamente todos, aspiramos al mejoramiento d ■ nuestras condiciones de vida y de trabajo.Qué seria de nosotros si cada cual marchase por ais- tinta senda aunque todos llevásemos en el alma clavados los mismos dolores, aunque todos llevásemos fijo nuestro pensamiento en el imperio de la justicia y déla libeitad y todos luchásemos por alcanzar los mismos objetivos? ¿Es que nada les dice el lamentable panorama que nos presenta nuestras divisiones actuales por medio del sindicalismo, el comunismo etc., etc., ni los innumerables obsta-
Lea usted EL SOCIALISTAculos que esta pone en nuestro avance, retrasando para todos el momento del triunfo?No camaradas, no. Pablo Iglesias al hablar a los trabajadores, jamás distinguió entre las diferentes profesiones de que se compone el mundo de la explotación sino que se dirigía al mismo tiempo a todos los seres explotados. Para todos quería el bien y a todos quería que prestara igualmente cariño y protección Injusticia y la libertad.La bandera del trabajo pasa llevando tras sí a una abigarrada muchedumbre. Es un formidable hormiguero humano unido por un solo anhelo y con un mismo fin. Son muchas las roías banderas las que forman el glo lioso y compacto cortejo en pos de la deliberación de la humana entera, cada una lleva su indicación, sí; pero como su color es el mismo, todas ellas se confunden en una sola; la bandera del trabajo, símbolo precursor de la justicia y de la paz.Confundamos igualmente nosotros en una sola todas l nuestras profesiones, llarnámonos solamente explotados y seamos hermanos en lugar de enemigos profesionales y ¡ así terminaremos la obra tan gigante como humana que simboliza el Mausoleo levantado a la memoria del que fué en vida nuestro Maestro. Esto es; seamos justos para con nosotros mismos deponiendo actitudes nada en ar monía con los principios de nuestro ideal redentor, ideal. que de un simple hospiciano hizo un santo al cual veneran todos los explotados de la tierra.Bfniono C ardeñoso.Puertollano Abril 1930.

E l progreso cultural, económico y político de un pueblo
se manifiesta por el alia del salario. País de Empresas 
con altos salarios, lo es de hombres de alta cultura, y  
también de alta estatura, porque están bien nutridos. J u l i o  S e n a d o r  G ó m e z .

PLAZA DE LA C O N ST IT U C IÓ N , 2Casa de fama por sus : : dulces y pasteles : :
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Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Libertad. N.º 9, 26/4/1930.


